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Resumen 

Este trabajo analiza la evolución experimentada por el género epitalámico en el marco 
de la poesía neolatina del siglo XVI, tomando como base para el estudio el Epithalamium 
lasciuum del poeta holandés Juan Segundo. 

Abstrae/ 

This paper aims to analyze the development of the epithalamic genre in the neolatin 

poetry ofthe XVIth century by means ofthe Epithalamium lasciuum written by the dutch poet 
Janus Secundus. 

Palabras claves: Poesía, Humanismo, Juan Segundo. 

El gran auge alcanzado en la actualidad por los estudios que tienen que ver 
con el esclarecimiento de los entresijos ideológicos, políticos y económicos de una 
época tan compleja, como, sin duda, fue el siglo XVI, es -qué duda cabe- un hecho tan 
profusamente documentado, que nadie osaría cuestionarse en nuestros días la creciente 
y, al parecer, imparable magnitud de semejante fenómeno. Sin embargo, no es menos 
verdad que muchos de estos acercamientos eruditos, lejos de afrontar con criterio 
ecuánime los múltiples vericuetos de la producción ideológica del periodo en cuestión, 
han concentrado unánimemente sus esfuerzos en el análisis casi exclusivo de los 
grandes pensadores y teóricos del Humanismo renacentista, de un lado, y de una 
amplísima gama de autores en lengua vulgar, de otro, fieles exponentes del irrefrenable 
auge de las lenguas nacionales como vehículo de expresión literaria. Y así es como, 
entre ambas fronteras, ha ido cobrando cuerpo con el paso del tiempo una vasta tierra 
de nadie, en cuyos contornos ha quedado confmada una larga lista de escritores de una 
casta especial, que, participando de características comunes a uno y otro grupo -tanto 
por valerse del latín como medio de expresión, como por acometer la escritura de 
obras de carácter marcadamente literario-, no ha conseguido, no obstante, despertar 
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el suficiente grado de interés ni entre los latinistas, más inclinados a enfrentarse con 
los grandes ideólogos de la época, ni entre los estudiosos de la literatura, que, por 
principio, han tachado de insustancial un valiosísimo corpus de obras literarias 
escritas en latín, que poco o nada parecían aportar al afianzamiento de las distintas 
literaturas nacionales. En este sentido es en el que nos parece acertada y aún 
lamentablemente actual la rotunda y beligerante afirmación de M. Rat a propósito del 
olvido en que tradicionalmente han estado sumidos los escritos de los denominados 
autores neolatinos del Renacimiento; una visión tan preclara del problema la de este 
autor, que difícilmente podriamos sustraernos al placer de reproducirla a continuación: 
"Des écrivains qui, dans la premiere moitié du XVI• siecle, prolongerent d'une fa�on 
éclatante l'usage de la langue de Cicéron et de Virgile, si justice est rendue depuis 
toujours a Erasme, il se trouve qu'on méconnaisse trop ou qu'on oublie -en dépit de 
l'admiration qu'eurent pour lui un Goethe, un Carducci, et, plus pres de nous, chez 
nous, un connaisseur cornme Pierre de Nolhac,- le "prince" lyrique que fut Jean 
Second, émule et inspirateur partiel de Ronsard, cornme Erasme fut celui de Montaigne 
et de Rabelais"1. Palabras como éstas, contenidas en un trabajo de aproximación a la 
figura y la obra del poeta Juan Segundo, que fue publicado por M. Raf a final de la 
década de los treinta, conservan, aún en nuestros días, gran parte de su primitiva 
vigencia, a pesar del avance indudable que medio siglo de investigación filológica ha 
supuesto en las tareas de recuperación y revalorización de determinados aspectos de 
la cultura europea, no siempre felizmente abordados. 

Sería un error, sin embargo, ceder a la fácil tentación de ponderar con igual 
vehemencia la producción de todos los integrantes de tan heterogénea comunidad 
literaria, amparándonos en el único argumento del secular abandono al que han sido 
relegados por unos y otros. Para empezar, no se trata de una escuela o generación de 
escritores, cuyos límites geográficos puedan ser circunscritos a los de un sólo país o 
región; ni tan siquiera podemos hablar de contemporaneidad cuando metemos en el 
mismo saco a los poetas más destacados del quattrocento italiano y a las figuras más 
representativas del Renacimiento en los Países Bajos, agrupándolos a todos bajo la 
imprecisa rúbrica de escritores neolatinos. Se trata, por el contrario, de un enorme 
cajón de sastre, en el que tienen cabida todos aquellos autores, que, disfrutando -eso 
sí- de una formación clásica de similares atributos, dieron rienda suelta a su 
creatividad literaria tomando como instrumento la lengua latina, en un momento en que 
ésta parecía más apropiada para la difusión de postulados ideológicos y científicos o 

l. M. RAT, "Un grand poete latín du XVI• siecle, Jean Second",Mercure de France, 1 939, p. 575. 
2. Cf op. cit., pp. 575-589. 
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para el simple intercambio intelectual, y comenzaba a perder terreno en el campo de 
la más pura creación literaria ante el imparable ascenso de las diferentes lenguas 
vernáculas. No pretendemos, pues, pedir indiscriminada clemencia para todos ellos, 
porque sería un desatino seguir considerando como bloque homogéneo algo que, 
haciendo abstracción del coyuntural y unificador empleo de la lengua latina, tiende más 
a la dispersión que a la unidad, y porque las calidades y peculiaridades de unos y otros, 
en función de sus variados estilos, momentos y nacionalidades, son igualmente 
irreductibles a un denominador común. 

Pero sí queremos llamar la atención sobre el injustificable desinterés que 
durante décadas se ha cernido sobre determinadas autoridades de las letras latinas del 
Renacimiento, como consecuencia de un extendido prejuicio que aglutina y descalifica 
por igual todo lo que no sean figuras del pensamiento humanista del XVI o 
abanderados sobresalientes de ésta o aquellá literatura nacional. Suerte que, en mayor 
o menor grado, han corrido figuras de la talla del poeta que aquí nos ocupa, el hagense 
Juan Segundo, a quien M. Rat -una vez más- no tiene reparo alguno en calificar como 
"le plus grand poete latin de son époque et l'un des plus grands poetes d'amour de tous 
les temps"3. Un desconocimiento de poeta y obra, que algunos podrían tachar de 
relativo esgrimiendo la indudable fama de sus célebres Basia, pero que admitirán, sin 
más remedio, todos aquellos que echen un vistazo sobre su dilatada producción poética 
-al margen de los mencionados Basia- y constaten la escasa bibliografia crítica que tan 
interesante y fecundo corpus ha generado en nuestro siglo. Un arrinconamiento, en 
suma, que sorprende aún más, si cabe, cuando contrastamos el apasionado entusiasmo 
contenido en los múltiples elogios que eruditos contemporáneos de Segundo y editores 
de sus obras consagraron a las mismas, y analizamos la fecunda huella que sus escritos 
habrían de dejar en numerosos y significativos autores de sucesivas centurias. La 
admiración que por él sintieron insignes humanistas como Alciato y Escaligero, o 
destacados integrantes de la Pléyade como Ronsard, Balf, du Bellay o Belleau, las 
constantes ediciones de sus obras que vieron la luz durante el siglo XVII, las 
traducciones de las mismas -en primer lugar, al francés, más tarde a otras lenguas 
vernáculas- y las paráfrasis de sus versos, que se suceden a lo largo del siglo XVIII y 
se prolongan hasta el XIX, así como los primeros acercamientos, más o menos 
eruditos, al estudio de su obra que comienzan a insinuarse en esta misma época, son 
elocuentes testigos de la enorme proyección literaria alcanzada por Segundo a través 

3. Cf op. cit., p. 580. 
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de los siglos, que nosotros tratamos de poner de relieve4. 
Cuáles hayan podido ser las causas de una falta de conocimiento más 

profundo de sus obras durante el presente siglo XX, a pesar de la avalancha de 
testimonios de admiración que, de forma ininterrumpida, se produjeron desde el 
momento mismo de su prematura muerte, es algo que no deja de intrigamos y 
producirnos una cierta extrañeza. El simple hecho de haber concebido una obra poética 
completamente latina, cuando ya la lengua de Roma no parecía poder dar más de sí 
como soporte creativo de la invención literaria, se nos antoja -tal vez- el único 
argumento medianamente comprensible para entender el porqué de la manifiesta 
indiferencia que estudiosos de lo antiguo y de lo moderno han demostrado durante 
décadas ante su obra. En cualquier caso, y como pone de manifiesto F. A. Wright5, es 
evidente que las razones de semejante circunstancia no corren, en absoluto, paralelas 
a sus méritos reales como poeta; en este sentido, hacemos nuestras sus palabras, 
cuando afirma: "The revival ofLatin verse on classical models during the Renaissance 
produced one genius, and one genius alone, Joannes Secundus. And Joannes in himself 
is a sufficient answer to those who decry the whole movement as artificial and 
worthless"6. 

Pero es que, al hablar de Segundo, no sólo estamos haciendo mención de una 
autoridad poética, cuya producción está muy por encima de la del resto de escritores 
neolatinos de la Europa renacentista -excepción hecha, tal vez, de autores italianos 
como Petrarca, Bembo o Pantano, de quienes el propio Segundo se consideró siempre 
ferviente admirador y seguidor-, sino que, además, nos encontramos frente a un 
seductor personaje que parece encarnar como ningún otro las cualidades arquetípicas 
del hombre del Renacimiento. Nacido, en efecto, en el seno de una ilustre familia de 
nobles ancestros y encumbradas relaciones sociales (su padre, amigo y corresponsal 
de Erasmo, fue, sucesivamente, presidente del Consejo de Holanda y del Gran Consejo 
de los Países Bajos), recibió una esmerada educación humanística, en la que no 
faltaron, entre otras, las provechosas enseñanzas del emblemático Alciato; enseñanzas 
que, sumadas a sus experiencias viajeras y a su espíritu inquieto, despertaron en él un 

4. M. Rat -cf op. cit., pp. 584-588- traza un exhaustivo panorama de la influencia ejercida por 
Segundo a través de los siglos, pasando escrupulosa revista a cuantas personalidades relevantes pudiesen 
haber acusado, en uno u otro sentido, las huellas de su influjo en el período comprendido entre los siglos 
XVI y XIX, y dejando constancia de algunos avatares editoriales de sus obras, así como de las numerosas 
traducciones de las mismas a diferentes lenguas vernáculas que comenzaron a sucederse a partir del siglo 
xvm. 

5. F. A. WRIGHT, The Love Poems of Joannes Secundus, London, 1930. 
6. Cf op. cit., p. 24. 

Flor. TI. 7, 1996, pp. 307-331. 



J.M. RODRÍGUEZ PEREGRINA- JUAN SEGUNDO Y EL GÉNERO EPITALÁMICO 3 1 1  

exacerbado interés por el cultivo de las letras, que dio como resultado un apretadísimo 
corpus poético, cuya innegable calidad literaria sólo pierde protagonismo cuando se 
la contrasta con el escaso número de años en que fue cobrando vida. Tras su muerte, 
acaecida en 1536, cuando contaba tan sólo veinticinco años de edad, quedaron 
delimitados los contornos de una extensa obra, que, a pesar de haber sido compuesta 
exclusivamente en sus años de juventud, nosotros enjuiciamos hoy como labor de toda 
una vida, y ello, sin tener demasiado en cuenta el hecho de que catalogamos en 
Segundo como obra deftnitiva y madura lo que en otros muchos autores de mayor 
trayectoria vital no pasamos de considerar una simple etapa de formación y 
aprendizaje. 

Mientras otros muchos representantes de ese movimiento tan poco preciso, 
que convenimos en llamar "Humanismo neolatino", cultivaban con mayor o menor 
fortuna -según la nacionalidad, la orientación laica o religiosa de sus escritos y su 
mejor o peor adiestramiento en el empleo de la lengua latina- un tipo de poesía 
ciertamente vacua y afectada en la inmensa mayoría de los casos, Juan Segundo no 
sólo se destaca, por méritos propios, de los Eobanus Hessus, Melanchton o Jakob 
Balde del grupo germánico en el que se le suele ubicar, sino que llega, incluso, a hacer 
sombra a reconocidas ftguras de los ambientes poéticos británicos y franceses, como 
Buchanan y Owen, entre los primeros, o el mismo Joachim du Bellay, entre los 
segundos. Supremacía sobre unos y otros, que un estudioso contemporáneo de su obra 
como C. Endres7 no duda ni por un momento en atribuir a su singular maestría en el 
tratamiento de la poesía amorosa. Pues, si bien es cierto que Segundo se movió con 
desenvoltura por diferentes géneros y temáticas -de los versos mortuorios contenidos 
en sus Funera a los alardes métricos esgrimidos en sus Odas y Epigramas, pasando 
por la múltiple heterogeneidad de las Silvae, la riqueza de sus dos libros de Epístolas 
en verso o la inmediatez del relato de su única tentativa en prosa, los ltinera-, fue, no 
obstante, su pericia en la expresión de la pasión amorosa, reflejada en sus tres libros 
de Elegías o en los famosísimos Basia, la que hizo de él una presencia incomparable 
en el panorama de la poesía neolatina del Renacimiento. Y esto es así por una razón 
muy simple: sólo en su poesía amorosa logra escapar con éxito de la inveterada 
esclavitud creadora que la imitación de los modelos clásicos, griegos y, sobre todo, 
latinos, supuso para el resto de los poetas renacentistas que escribieron en latín, e, 
incluso, para el propio Segundo en gran parte de su obra. No queremos con ello dar a 
entender que, a partir de un determinado momento o en función de la temática 
abordada, comenzase a crear de la nada y rompiese todo vínculo con el legado poético 

7. C. ENDRES, Joannes Secundus: The Lalin Lave Elegy in lhe Renaissance, Connecticut, 1 9 8 1 .  
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de la Antigüedad, pero sí que, en estas composiciones concretas, consiguió aunar, sin 
detrimento para el resultado final, la huella de sus más claros predecesores clásicos -en 
especial Catulo y los elegíacos- con su propia voz. Circunstancia más claramente 
manifiesta, si cabe, en el caso del Epithalamium, una de las composiciones que se 
agrupan en tomo al nombre genérico de Si/vae y de cuya innegable perfección habla 
el ya mencionado F. A Wright en estos términos: "The Epithalamium should be read 
last, for in the rich banquet of Joannes' verse it is the fmal delicacy, the most glowing 
picture that can be imagined of the legitimate joys of conjugal love"8. 

Como muy acertadamente apunta P. Godman9, el recurso de Segundo al 
cultivo de la poesía erótica no responde, en absoluto, al exclusivo intento de dar salida 
a privados propósitos de expresión, sino que, muy por el contrario, se inserta 
plenamente en una tendencia bastante generalizada en el siglo XVI, que pretendía 
revivir, de algún modo, la libertad, el escándalo y la impertinencia de determinadas 
tradiciones clásicas, planteando a la vez una cierta oposición a las propias tradiciones 
escolares de su época. A este respecto, es preciso señalar que la difusión alcanzada 
durante el período en cuestión por la obra del poeta veronés Catulo jugó, no cabe duda, 
un papel decisivo en el afianzamiento y posterior expansión de dicha actitud. Difusión 
de poeta y obra, ante la que ni siquiera pudo permanecer impasivo alguien que, como 
Segundo, estaba destinado en principio a escapar de su pernicioso influjo; no en vano, 
su círculo más inmediato se hallaba claramente conectado con el intelectual más 
prestigioso del momento en la zona, Erasmo, quien, en materia poética, se decantó 
siempre por la temática religiosa, y nunca vio con buenos ojos el desarrollo de un tipo 
de poesía que tomaba como modelo los lascivos versos de Catulo. No obstante la 
censura erasmiana, Segundo entra en contacto con el universo del veronés a través de 
los poetas italianos de la segunda mitad del siglo XV, y se coloca con sus Basia y 
Epithalamium a la cabeza de una corriente que, ya no tan dispuesta a entender la 
poesía como representación de la verdad, rechaza abiertamente las ideas de algunos 
teóricos del humanismo, como Vives o el propio Erasmo, más proclives a contemplar 

la creación poética dentro del ámbito de la filosofia moral. 
Como tantas otras cosas, en efecto, el interés por la figura y la obra de Catulo 

también penetró en el Renacimiento europeo a través de las fronteras italianas; 
debemos, pues, entender las composiciones amorosas de Segundo como consecuencia 

8. Cf op. cit., p. 30. 
9 .  P. GODMAN, "Literary Classicism and Latín Erotic Poetry of the Twelfih Century and the 

Renaissance", Latín Poetry · and the C/assical Tradition. Essays in Medieval and Renaissance 
Literature, P. Godman - O. Murray (edd.), Oxford, 1 990, pp. 149- 1 82.  
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lógica de esa influencia. Descubiertos los poemas de Catulo en los albores del siglo 
XIV -tras haber permanecido ocultos durante gran parte de la Edad Media-, y a pesar 
de la fría acogida que poetas y estudiosos italianos dispensaron a los mismos en un 
primer momento, ya que los consideraban de interés secundario frente al legado de 
Ovidio, Propercio y Tibulo, se desata a mediados del siglo XV en Italia un movimiento 
de reivindicación y revalorización de la poesía catuliana, que culmina con la 
publicación a fmales de dicha centuria de las primeras ediciones y comentarios de su 
obra. A la difusión y aceptación progresiva de ésta contribuirían, de manera muy 
especial, los escritos de algunos poetas que buscaban inspiración para sus propias 
obras en la de Catulo, y que, haciendo caso omiso de las voces elevadas en su contra, 
comenzaron a forjar las claves de lo que más tarde se entendería como estilo catuliano 
en la poesía neolatina. Si bien fueron varios los seguidores de esta tendencia en el siglo 
XV italiano, es preciso, sin embargo, reconocer a Pantano como desencadenante e 
impulsor del fenómeno. Pantano y su seguidor más inmediato, Marullo, se destacan, 
sin lugar a dudas, como los dos auténticos responsables de la difusión alcanzada, tanto 
en Italia como más allá de sus fronteras, por ese nuevo estilo poético, directamente 
inspirado en el mundo temático y estilístico de Catulo, que, presente en otros muchos 
autores, reconocemos igualmente en la obra de Juan Segundo10. 

De hecho, Segundo entra en contacto con esta corriente, desatada 
originariamente en Italia, a raíz de su estancia en la ciudad francesa de Bourges en 
1532, en cuya universidad, y gracias a la estrecha relación que nuestro poeta mantuvo 
con el jurista italiano Alciato, se familiarizó con un modo de entender la poesía, que 
dificilmente habría llegado a poner en práctica de no haber protagonizado con 
anterioridad un intercambio intelectual y literario de similares características, pues 
todo el fenómeno de imitación de Catulo que se registra en Francia durante el siglo 
XVI pasa, inexorablemente, no sólo por la lectura y estudio de la propia autoridad 
clásica, sino también, por el cotejo de aquélla con la obra de Marullo y, muy en 
especial, con la de Pantano, autores, dicho sea de paso, a todas luces paganos en la 
reputada opinión de Erasmo. Francia, o más exactamente, el ambiente poético francés 
del XVI actuó como hilo conductor entre los antecedentes italianos de la cuestión 
catuliana y la posterior plasmación de esos nuevos conceptos en la poesía de Segundo. 
De cualquier forma, el gusto por los temas y el estilo de Catulo hubo de experimentar 

1 0 .  Un sintético y esclarecedor recorrido por las diferentes etapas que atravesó la influencia de 
Catulo en la Italia de los siglos XIV y XV puede encontrarse en W. LUDWIG, "The Origin and 
Development of the Catullan Style in Neo-Latín Poetry", Latin Poetry and the Classical Tradition. 
Essays in Medieval andRenai.ssance Literature, P. Godman - O. Murray (edd.), Oxford, 1 990, pp. 1 83-
1 97 .  
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en territorio francés Wla etapa previa de adaptación, similar a la que ya se había vivido 
en Italia durante el siglo XV11. Se pasó, pues, de W1 rechazo inicial a comienzos del 
XVI, amparado básicamente en razones morales, a Wla nueva actitud, más tolerante 
y complaciente con la poesía amorosa, que fue cobrando cuerpo a medida que 
avanzaba el siglo. De este modo, los prejuicios morales del principio fueron cediendo 
terreno ante la moralidad más relajada de los nuevos autores implicados, quienes, 
deseosos de abordar con su poesía aspectos inexplorados hasta el momento, 
encontraron en Catulo la variedad formal y temática que más se ajustaba a sus propias 
necesidades, así como el estilo dinámico y personal que más parecía cuadrar con sus 
pretensiones de cambio. 

Conviene dejar claro, no obstante, que los poetas neolatinos del Renacimiento 
europeo rescataron del olvido y propagaron con vehemencia el corpus catuliano, 
seducidos por ciertos aspectos de la obra y determinadas cualidades de su autor, que 
no se corresponden exactamente con aquello que la crítica del siglo XX considera 
significativo y relevante en la producción de Catulo. Confundidos los datos biográficos 
con las actitudes personales que sus versos dejaban entrever, e identificada su 
conducta liviana con la frescura de su estilo poético, los escritores del XVI se 
contentaron con valorar en Catulo, por encima de otras virtudes, su urbanidad, su 
elegancia y el irrefrenable optimismo con que se entregaba a su pasión amorosa, 
ignorando por completo en la mayoría de los casos -no así en el de Segundo- la 
vertiente más desesperada y profunda de sus complejas emociones. Como tan 
certeramente manifiesta M. Morrison, "He is seen as a gay dog, the happy and 
successful lover ofLesbia, the poet ofkisses and joyful licentiousness, the 'naughty' 
Catullus"12. Una estimación, en suma, que determinó las claves del gusto neolatino por 
la imitación de Catulo, y que cifró las pautas estilísticas de ese seguimiento en la 
elección de unos géneros muy concretos y de una serie de recursos específicos, 
desprovistos con frecuencia de toda maestría y singularidad en su tratamiento. 
Condensando en pocas palabras las líneas maestras del estilo catuliano en la poesía 
neolatina, cabría destacar tres géneros o modalidades poéticas como soportes 
recurrentes de la imitación renacentista de Catulo, a saber, los poemas de amistad, el 
género basium, y los epitalamios; tres formatos, además, cultivados con especial 
aprovechamiento por nuestro Segundo, quien alcanzó con sus Basia -en donde seguía 

1 1 . Un pormenorizado análisis del proceso de adaptación sufrido por el estilo catuliano en la poesía 
neolatina francesa del XVI -etapas, principales cultivadores y características del mismo- es lo que ofrece 
M. MORRISON en "Catullus in the Neo-Latin Poetry of France before 1 550", Bibliotheque 
d'Humanisme el Renaissance XVII, 1 955, pp. 365-394. 

12.  Cf op. cit., p. 392. 
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con éxito los pasos de Pantano- y Epithalamium los mayores logros de esta nueva 
tendencia poética. Logros que, por otra parte, se produjeron gracias a su dominio de 
la lengua latina y a una creatividad innata con la que supo llenar de vida un molde que, 
en principio, le era ajeno. Algo que no ocurrió con los demás representantes del nuevo 
estilo por obstinarse éstos en amontonar, sin demasiada coherencia ni elaboración 
personal, una prolija serie de efectos pretendidamente catulianos, que, por lo general, 
sólo dieron como resultado imitaciones paródicas y afectadas del clásico original13. 

Todo lo hasta aquí expuesto en relación con el acercamiento neolatino al 
mundo poético de Catulo se erunarca, como es lógico, dentro del amor natural por la 
Antigüedad clásica que está en la base misma del movimiento renacentista, y que, 
convenientemente explotado en los diferentes campos artísticos, generó algunos de los 
más interesantes resultados en el campo de la creación poética. Y, cuando hablamos 
de creación poética renacentista, nos estamos reftriendo no sólo a la producción en 
latín, sino también a la producción en lengua vulgar, debiendo precisar, incluso, como 
ya hemos significado en lo tocante a la cuestión catuliana, que en muchos casos la 
poesía neolatina anduvo falta de verdadera inspiración y se perdió, irremisiblemente, 
en la imitación de los autores clásicos. Afortunadamente, sin embargo, algunas 
notables excepciones contribuyeron a digniftcar el panorama poético neolatino; y así, 
junto a los Petrarca, Poliziano, Pantano o Sannazaro, representantes todos del 
humanismo italiano, Juan Segundo, en el ámbito humanista de los Países Bajos, logró, 
igualmente, aportar con su obra cosas nuevas y válidas. De cualquier modo, debemos 
hacer hincapié en la idea de la no separación drástica entre Renacimiento y Edad 
Media que esa vuelta al mundo antiguo ha querido signiftcar para algunos, ya que, de 
hecho, el aprendizaje clásico nunca llegó a desaparecer por completo durante el 
período medieval; por ello es preciso observar, al menos, una cierta continuidad entre 
ambos momentos históricos, la cual, por otra parte, no ha de impedirnos calibrar con 
certitud las diferencias reales entre las dos épocas. Diferencias que, obviamente, lo son 
en función de las distintas valoraciones que tanto Edad Media como Renacimiento 
hacen del pasado clásico, como consecuencia de los también distintos sistemas 
ideológicos y económicos que sustentan a una y otra sociedad. 

13. El uso del endecasílabo como soporte métrico de las composiciones, el aspecto conversacional 
de las mismas, las expresiones coloquiales y populares para subrayar ese aspecto, el empleo de 
comparativo y superlativo como enfatizadores del discurso, y la introduducción, en general, de modos de 
expresión, tópicos y temas frecuentes en la obra de Catulo fueron, a grandes rasgos, las claves de la 
imitación renacentista de su estilo. 
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Y tal vez -como apunta el ya mencionado C. Endres14- una de las diferencias 
fundamentales entre los dos periodos estribe en el hecho de la plena conciencia 
renacentista del salto histórico que separa los siglos XIV, XV y XVI de la Antigüedad 
greco-latina, frente al sentimiento de prolongación natural de ese mismo mundo que 
se vivió durante los dilatados siglos de la Edad Media. Una nueva conciencia histórica 
la renacentista, que articula a través de la noción clásica de imitatio el deseo de 
entroncar y sublimar la propia realidad con un pasado glorioso del que se siente 
desmarcada por el largo paréntesis medieval. En este sentido, la práctica de la imitatio 
por parte de los poetas neolatinos del Renacimiento con respecto a sus modelos 
clásicos es perfectamente análoga en forma y función a aquella otra que, muchos siglos 
atrás, cultivaron los propios autores latinos con respecto a sus siempre socorridos 
modelos griegos. El mismo espíritu que alentaba en Roma la imitación sistemática de 
lo griego -héroes, géneros y metros- como mecanismo infalible de conexión y 
confusión con una literatura que se admiraba profundamente y de cuya historia se 
aspiraba a formar parte, ese mismo alimentó, en una época posterior, el deseo 
renacentista de fundirse con la literatura romana, salvando la distancia de los 
aparentemente oscuros e improductivos siglos medievales. No se trata, pues, ni en un 
caso ni en otro, de una imitación reiterativa y plagiaria, según la acepción moderna del 
término, opuesta y enfrentada a nuestro concepto burgués de originalidad, sino, muy 
por el contrario, de un modo de rendir respetuoso tributo a un autor, género o estilo 
que se considera digno de tal reconocimiento. Del igual manera, en fm, que Ennio 
enlazó lo griego y lo romano introduciendo el hexámetro helénico en la literatura 
latina, así también Petrarca y los estudiosos italianos del primer Renacimiento 
desencadenaron el interés por la literatura clásica y establecieron firmes contactos con 
ella a través de la refrendada práctica de la imitatio15. 

Como es natural, los ideólogos del Renacimiento europeo adaptaron a sus 
propias necesidades los mecanismos regidores del principio clásico de la imitatio, 
aunque mantuvieron, no obstante, y por encima de sutiles diferencias entre ellos, 
estrechos lazos de unión con las lineas generales que sustentó dicho principio entre los 
autores de la Antigüedad romana. Todos coinciden, básicamente, en afirmar la 
necesidad de un cierto dominio del estilo propio por parte de quien imita, antes de 
enfrentarse con el texto del autor "a imitar", siendo, asímismo, requisito fundamental 

14.  Cf op. cit., p. 13.  
15 .  Muy interesante en este sentido es la obra de J. H. GAISSER, Catullus and His Renaissance 

Readers, Oxford, 1 993, en la que, bajo el título "lmitatio: Catullan Poetry from Martial to Johannes 
Secundus", pp. 1 93-254, se consagra un extenso apartado a la historia de la imitación de Catulo en 
particular. 
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que n o  sólo se entresaquen temas, ideas y recursos estilísticos de u n  modelo 
determinado, sino que tales referencias sufran un proceso de transformación y 
asimilación al estilo y personalidad propios del imitador en cuestión16. En 
consecuencia, estaremos ante una buena imitación cuando la influencia del modelo 
permanezca hasta tal punto velada, que ésta llegue a convertirse en una especie de 
subtexto incapaz de apagar la voz personal del poeta en su recreación de una obra o 
estilo concretos; de este modo, la interacción resultante entre la supeficie o nuevo 
texto, de un lado, y el modelo imitado o subtexto, de otro, provoca la aparición de un 
tercer elemento en el conjunto, tan interesante de abordar y analizar como los otros 
dos17. Signifiquemos ya tan sólo a modo de conclusión, y aun a riesgo de reincidir en 
lo anteriormente expuesto, las contundentes palabras de G. W. Pigman en relación con 
lo que se considera ha de ser la quintaesencia de la imitatio: "Most theorists of 
imitation, from Seneca and Quintilian to the.Renaissance, insist that the good irnitator 
must transform his model into something new and, if possible, something better"18. 

Y si resulta fundamental tener una idea clara de lo que supone abordar un 
texto clásico a través de la práctica de la imitatio, igualmente imprescindible se 
manifiesta la no confusión de la misma con el poco recomendable principio de la 
llamada contaminatio, es decir, la simple y desconcertante mezcolanza de pasajes de 
diferentes autores en un solo pastiche, que, ya desde la misma época clásica, acarreó 
el desprestigio a cuantos autores la cultivaron o incurrieron en sospecha de haberla 
practicado. Convenientemente diferenciados, pues, ambos conceptos, se impone una 
nueva distinción entre posibles formas de imitatio, de cara al análisis de los textos 
implicados; clases de imitación que el anteriormente aludido G. W. Pigman19 reduce 
drásticamente a tres: transformativa, disimulativa y erística. Y así, mientras los dos 

16. Planteamientos de similares características aparecen consignados en los numerosos testimonios, 
tanto clásicos como renacentistas, recogidos por C.  ENDRES y B. K. GOLD en su trabajo "Joannes 
Secundus and His Roman Models: Shapes oflmitation in Renaissance Poetry", Renaissance Quarterly 
XXXV, 1 982, pp. 577-589. 

1 7. Cf C. ENDRES y B. K. GOLD, "Joannes Secundus and His Roman Models: Shapes of 
Imitation in Renaissance Poetry", p. 579. 

1 8. G. W. PIGMAN IIl, ''Neo-Latin Imitation of the Latin Classics", La/in Poetry and the C/assical 
Tradition. Essays in Medieval and Renaissance Literalure, P. Godman - O. Murray (edd.), Oxford, 
1 990, p. 1 99. 

19. Ante la imposibilidad de contrastar directamente el trabajo de G. W. PIGMAN Ill, "Versions of 
Imitation in the Renaissance", Renaissance Quarlerly XXXIIl, 1980, pp. l-32, en donde desarrolla de 
modo exhaustivo los principios de esta clasificación, hemos tomado los datos referentes a la misma del 
ya citado artículo de C. ENDRES y B. K. GOLD, "Joannes Secundus and His Roman Models: Shapes 
of Imitation in Renaissance Poetry", p. 5 80. 
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primeros tipos disfrazan o enmascaran el modelo original, hasta el punto de tornar 
imposible la identificación de alusión alguna por parte del intérprete, la imitación 
erística o aemulatio, en cambio, permite al lector reconocer, sin posibilidad de duda, 
el texto base de su escritura mediante una serie de alusiones específicas, fácilmente 
rastreables, siendo, en última instancia, atributo usual de dicha clase de imitación la 
distancia histórica que normalmente se observa entre el modelo y su epígono. En 
cualquier caso, y el propio G. W. Pigman20 lo pone de manifiesto en un trabajo 
específicamente consagrado al estudio de la imitación neolatina de los clásicos, la 
dificultad real a la hora de enfrentarse con un texto latino del Renacimiento no estriba 
tanto en determinar con exactitud el tipo de imitación ejercitada por el autor neolatino 
en cuestión, como en dilucidar si realmente hubo imitación voluntaria o tan sólo nos 
encontramos ante un caso de reminiscencia inconsciente de una fuente clásica. 

Por lo que a Segundo se refiere, no obstante, ni una ni otra consideración 
suponen un auténtico problema, pues, gracias a la esmerada educación humanística 
que nuestro autor recibió en su infancia y adolescencia, así como a su provechosa 
estancia en la universidad francesa de Bourges, estamos en condiciones de afirmar, con 
cierta rotundidad, que justamente su obra es una de las más susceptibles de ser 
enjuiciadas desde el punto de vista de la extendidísima imitatio; y ello es así no sólo 
en función de sus profundos conocimientos del mundo clásico, sino, básicamente, por 
la voluntad claramente manifiesta de acercarse a sus autores favoritos mediante la 
práctica de dicho principio. Pero eso no es todo. Tal y como el propio Epithalamium 
evidencia, podemos enmarcar, incluso, su labor de acercamiento y recreación de los 
modelos clásicos dentro de un grupo concreto: el de la denominada imitación erística. 
Aunque -dejémoslo claro- no se trata de una simple imitación, sin más, o de un vano 
ejercicio de retórica, de aquéllos tan frecuentes en la época, sino que, muy por el 
contrario -y ello incide aún más en el carácter erístico de la imitación practicada por 
el hagense-, encontramos en Segundo, junto a las alusiones, lugares comunes, líneas 
y pasajes específicos revisitados, la elaboración personal del modelo recurrido y la 

plena consciencia del salto histórico que lo separa del mismo, que nos permite 
entender esta clase de imitatio como instrumento de una auténtica labor creativa, fruto 
de una nueva sensibilidad, afio pero ya distinta a la del mundo romano que se toma 
como referente. 

Se establece, pues, en la poesía de Segundo una oposición dialéctica entre el 
marco o referente literario, que nuestro autor toma de la Antigüedad, y el discurso 
vivido, a través de cuya inmediatez canaliza su voz personal. Y, justamente, en el 

20. Cf op. cit., pp. 1 99-2 1 0. 
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perfecto ensamblaje de esos dos principios, e n  apariencia contrapuestos, reside la 
singularidad de su estilo. Allí donde los demás no pasan del simple juego retórico al 
uso, Segundo logra imponer la tensión de la autenticidad. Tensión y autenticidad, por 
otra parte, que no sólo lo distinguen de los poetas contemporáneos, sino que le 
confieren, incluso, un cierto grado de autoridad con respecto a los propios modelos 
clásicos que imita. A diferencia, en efecto, del interés preferentemente retórico de 
autores como Propercio u Ovidio por la poesía amorosa, Segundo acentúa en el cultivo 
de este género su aspecto más descaradamente sensual, poniendo todo el énfasis en el 
calor del sentimiento amoroso y relegando a un segundo plano el estricto poder 
retórico que se desprende del cultivo clásico de este tipo de poesía21. El poeta 
encuentra, en suma, su propia voz en un diálogo formal con voces del pasado, que, 
despojado de todo artificio retórico innecesario, él sabe llenar de contenido. 

Cabria preguntarse, no obstante, hasta qué punto esta personal elaboración 
del legado poético de la Antigüedad, manifiesta en la obra de Segundo, obedece a un 
planteamiento teórico riguroso y a una concienzuda labor de investigación literaria, o 
es tan sólo consecuencia fortuita del talento innato de su autor, sabiamente aderezado 
por un eficaz manejo de las fuentes clásicas. A este respecto, C. Endres se permite, con 
razón, dudar de una labor consciente de especulación filológica por parte de Segundo 
en su enfrentamiento con los textos emulados, y defiende sin ambages la 
independencia y espontaneidad creadora del poeta en relación con las posturas más 
rígidas de los pensadores e ideólogos del Humanismo, cuando afirma: "One may doubt 
whether a poet like Joannes Secundus gave much thought to literary theory, but 
fortunately it is not necessary to be a theorist in order to be a poet'122. Con tal 
aseveración, además, subraya la frontera existente en el XVI entre la figura del 
humanista, intelectual y teórico del sistema, de un lado, y la del simple autor literario, 
creador más libre y menos consciente del entramado ideológico en que se halla 
inmerso, cual es el caso de Segundo, de otro. Consecuencia de semejante antagonismo 
-como ya vimos en su momento- habría de ser, pasados los siglos, el desinterés por 
aquella parte de la producción latina del Renacimiento, que, ajena a las espesuras 
filosóficas y rigores ideológicos del movimiento humanista, parecía carecer de toda 
trascendencia y atractivo frente a sus correlatos en lengua vulgar. Afortunadamente, 

21. Cf C. ENDRES y B. K. GOLD, "Joannes Secundus and His Roman Models: Shapes of 
Imitation in Renaissance Poetry", p. 586. 

22. Cf C. ENDRES, "The Poetics oflmitatio: Joannes Secundus and His Models in theElegiae", 
Acta Conventus Neo-Latini Bononiensis. Proceedings ofthe Fourth lnternational Congress ofNeo
Latin Studies. Bologna 26 August to 1 September 1979, R. J. Schoeck (ed.), New York, 1 985, p. 460. 
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este prejuicio comienza a desaparecer, y trabajos como el nuestro sobre el 
Epithalamium de Segundo son prueba manifiesta de ello. 

A pesar del reconocimiento, prácticamente unánime, por parte de la critica del 
siglo XX -aquel sector de la critica, al menos, que se ha venido ocupando del estudio 
de su obra- de la indudable supremacía de Basia, Elegiae y, en concreto, 
Epithalamium sobre el resto de la producción de Segundo, llama la atención, sin 
embargo, constatar no ya la ausencia de una edición independiente de éste último como 
sí fue el caso de Basia y Elegiae-, sino, de forma un tanto más sorprendente, la no 
inclusión de tan relevante opúsculo en ediciones que se pretendían completas del 
corpus poético del hagense así como de sus esporádicas tentativas en prosa23. En 
principio -eso sí- no ha de resultar extraño que el Epithalamium no fuese publicado 
en vida de su autor, ya que, dado lo prematuro de su muerte, fue reducidísimo el 
número de obras de Segundo que vieron la luz pública antes de 153624. Con excepción 
de unas cuantas composiciones puntuales, en efecto, publicadas unas de forma 
independiente, y aglutinadas otras en impresos encabezados por varios autores, y 
dejando a un lado la edición de Utrecht de 1541 que prepararon sus propios hermanos 
Nicolás Grudio y Adrián Mario25, fue preciso esperar durante casi un siglo antes de 
que fuese publicada la primera edición, más o menos exhaustiva, del total de las obras 
de Segundo26; en ésta, fechada en 163 1 y montada sobre una anterior realizada por P. 
Escriverio en 161927, y en aquellas otras que, con variantes de escasa trascendencia en 
relación con ella, aparecieron sucesivamente en los años 164 1 y 165 1, sí se ecuentra 
ya recogido nuestro Epithalamium, agrupado, como vimos en su momento, con otras 

23. Una detallada descripción de la trayectoria editorial de la obra de Juan Segundo puede 
encontrarse en G. JOOS, "De uitgaven der latijnse werken-van Janus Secundus (1511-1536)", Revue 
Beige de Philologie el d'Histoire XVIII, 1939, pp. 5-18. 

24. A. DEKKER traza en su obra Janus Secundus (1511-1536). De tekstoverlevering van het 
hjdens zijn leven gepubliceerde werk, Nieuwkoop, 1986, un minucioso panorama de las circunstancias 
que envolvieron la publicación de algunas de las obras de Segundo antes de 1536. Con anterioridad a esta 
fecha sólo vieron la luz composiciones aisladas, entresacadas, básicamente, de sus Silvae, Elegiae y 
Funera. 

25. Ioannis Secundi Hagiensis Opera. N une primum in lucem edita. Ediderunt Nicolaus Grudius 
el Hadrianus Marius. Trajecti Batavorum. Hermannus Borculous exudebat, 1541. 

26. Iohannis Secundi opera. Accuraté recognita ex museo P. Scriverii. Lugd. Batav. Apud Franc. 
Hegerum, 1631. 

27. Ioannis Secundi Hagiensis, Poetae elegantissimi, Opera quae reperiri potuerunt omnia. 
Curan/e atque edente Petra Scriverio. Lugduni Batavorum. Typis Jacobi Marci, 1619. 
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composiciones de carácter diverso bajo la común denominación de Silvaé8. A 
diferencia, no obstante, de esos otros poemas con los que comparte su ubicación en las 
ediciones de P. Escriverio, así como en la generalmente considerada la edición más 
rigurosa de las obras de Segundo, la ya decimonónica edición de P. Bosscha29, el 
Epitha/amium había encontrado problemas para su publicación a través de los años 
a raíz del excesivo contenido erótico que sus versos destilaban. Mención expresa de 
esta circunstancia se hace en la edición más arriba aludida de los hermanos de 
Segundo, en cuyo comienzo se advierte que ése y no otro fue el motivo principal de su 
exclusión definitiva del conjunto de obras seleccionadas para dicha publicación. 
A va tares editoriales al margen, lo realmente significativo de todo este asunto, en 
cualquier caso, es que no podemos señalar con precisión el momento exacto en que fue 
compuesto el Epitha/amium. La inexistencia de una edición inmediata al momento de 
su escritura y la falta de testimonios directos sobre el proceso de gestación de la pieza 
no nos permiten conjeturar una fecha aproximada. Todo lo más, hemos de fijar ese 
momento en algún punto comprendido entre los años 1528 y 1536 -período durante 
el cual compuso Segundo la práctica totalidad de su obra-, atreviéndonos a aventurar, 
no sin cierta dosis de certeza, que, dada la maestría y refinamiento del Epithalamium, 
éste debió ser escrito muy posiblemente en el último trecho de la vida de su autor. 

Menos problemática que la datación de la obra se presenta, en cambio, la 
determinación de las fuentes clásicas abordadas por Segundo en la elaboración de la 
misma, pues, como ya dijimos anteriormente, la propia especificidad de la imitación 
practicada por el autor hace posible desenmascarar con relativa facilidad los modelos 
recurridos en su intento de reconstrucción quasi arqueológica del género epitalámico 
grecorromano. En este sentido, es general el consenso a la hora de citar los poemas 
LXI, LXII y LXIV de Catulo y el Epithalamium dictum Honorio Augusto et Mariae 
de Claudiano como fuentes directas del Epithalamium lasciuum de Juan Segundo. 
Son, asimismo, rastreables en la pieza ciertas huellas de la obra de Ovidio y Propercio, 
así como determinados elementos -ya dentro de la órbita de la poesía renacentista- de 

28. El Epithalamium lasciuum aparece entre las restantes Silvas con el número V; integran, 
igualmente, este grupo, entre otras -nueve en total-, Reginae pecuniae regia, un extenso poema de 
carácter irónico en 264 hexámetros, Orpheus, una égloga, también en hexámetros, de contenido hasta 
cierto punto autobiográfico, y Viator el Echo, un poema sobre el amor desgraciado, ligeramente inspirado 
en Calímaco. 

29. loannis Nicolaii Secundi Hagani Opera Omnia, emendatius et cum notis adhuc ineditis Pe tri 
Burmanni Secundi denuo edita cura Petri Bosscha. Lugduni Batavorum. Apud S. et J. Luehtmans, 
academiae Typographos, 1 821. En esta edición el Epithalamium ocupa el octavo lugar en el conjunto de 
las Silvas. 
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las composiciones nupciales de Pontana. Con todo, y a pesar de la manifiesta 
pluralidad de las fuentes manejadas, un rápido cotejo de la composición de Segundo 
con los poemas aludidos pone súbitamente de relieve la estrecha ligazón global de la 
primera con el carmen LXI de Catulo, muy por encima de las coicidencias parciales 
que el l!.pithalamium de Segundo contiene en relación con los restantes modelos, a 
nuestro juicio, meramente secundarios. Una relativa identidad entre modelo literario, 
de un lado, y aparente ejercicio retórico de imitación de sus claves expresivas, de otro, 
que estudiosos como F. A. Wright no dudan en hacer, incluso, extensiva a la propia 
trayectoria existencial de ambos poetas, al evidenciar en los términos que siguen las 
curiosas coincidencias vitales que parecían predestinar, en cierto modo, la inclinación 
de Segundo hacia la obra de Catulo: "Such, in brief, is the history of Joannes' short 
lifc, a life not unlike that of Catullus, the Emperor Charles corresponding to Caesar, 
Pompey and the other statesmen whith whom the Roman poet carne in contact, the 
Spanish cathedral office to the embassy at Bithynia, and Neaera, with sorne slight 
differences, to Lesbia"30. 

Existe, pues, una correspondencia evidente, más allá del paralelismo 
meramente anecdótico de sus cortas vidas, entre el carmen LXI de Catulo y el 
Epithalamium de Segundo. Un paralelismo, además, que, auspiciado en principio por 
la propia técnica imitatoria en que se cimenta gran parte de la poesía renacentista, no 
se queda tan sólo en la emulación despersonalizada del original catuliano, sino que 
pone, incluso, de manifiesto una auténtica comunidad de inquietudes literarias entre 
los dos autores implicados. El mismo deseo que empujó a Segundo a bucear en los 
entresijos de un género como el epitalámico, acuñado en la Antigüedad y agotado en 
sí mismo en cuanto a posibilidades de alteración de su férrea estructura, motivó por 
su parte, dieciséis siglos atrás, la manipulación catuliana de los elementos 
originariamente griegos que regían los bien ceñidos contornos de esta modalidad 
poética. De igual manera, en efecto, que Catulo entronca con la lírica griega mediante 
el cultivo de un género que había encontrado en Safo uno de sus primeros exponentes 
literarios y que, difundido a través de los siglos, alcanzó sus más altas cotas de 
realización durante el periodo helenístico con las significativas aportaciones de autores 
como Calímaco o Teócrito, provisto de un espíritu similar de admiración por el 
pasado, insistimos, se enfrenta Segundo con la poesía nupcial de Catulo en un mismo 
intento de acercar su presente poético a un momento anterior que se consideraba 
fundamental en la historia del género. Un mismo espíritu imitador y recreador, por 
consiguiente, estuvo tanto en la génesis del gusto de Catulo por las formas 

30. Cf op. cit., p. 26. 
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epitalámicas griegas, como en la posterior adaptación renacentista llevada a cabo por 
Segundo de la expresión romana, y, más específicamente, catuliana, de los cantos 
nupciales griegos. Interés por sus respectivos pasados literarios, en cualquier caso, que 
no fue consecuencia exclusiva de sus personales aficiones poéticas, sino, más bien, 
fruto de los condicionantes contextuales que, tanto entre los neotéricos como entre los 
poetas neolatinos, fomentaban la innovación a través, precisamente, de la imitación 
de sus correspondientes e inmediatos modelos, ya griegos, en el caso de Catulo, ya 
romanos, en el de Segundo. 

Pero es que, una vez sentadas las bases de la similitud de intenciones con que 
abordaron Catulo y Segundo sus respectivas creaciones, hemos de dejar constancia, 
sin embargo, de la diferencia de enfoque y tratamiento que, paradójicamente, se deriva 
de ese mismo planteamiento común. Semejanzas y diferencias, en efecto, corren 
paralelas por los epitalámicos versos de urio y otro autor, como consecuencia directa 
de una misma postura ante el proceso de imitación y elaboración de las formas 
poéticas preexistentes, de las que ambos se nutren y a las que ambos aluden como 
sólido punto de referencia en sus propias composiciones. Así pues, la clave 
fundamental en tomo a la cual se articulan las variantes estructurales y de contenido 
que separan, no obstante la identidad rectora, una y otra creación estriba, 
precisamente, en la voluntad común, presente tanto en los versos de Catulo como en 
los de Segundo, de recrear un género, aparentemente bien definido, a través de la 
pertinente adaptación y adecuación de su forma primigenia a las necesidades 
contextuales impuestas por los diferentes momentos históricos en que uno y otro 
poema fueron llevados a cabo. Ese espíritu innovador de Catulo y Segundo, en suma, 
reacio a la copia sistemática y despersonalizada de sus fuentes, al tiempo que atributo 
imprescindible de un intelecto genuinamente creador, justifica -qué duda cabe-no sólo 
el alejamiento más o menos acentuado -según se trate de los versos del hagense o del 
veronés- de los esquemas básicos que regulaban los ancestrales epitalamios de la lírica 
griega, sino, incluso -y ello nos importa de forma muy especial-, los significativos 
cambios que el Epithalamium de Segundo introduce en los parámetros del género con 
respecto a su modelo más inmediato, el carmen LXI de Catulo. 

Hijos de su tiempo y acordes con sus circunstancias específicas, el poema de 
Catulo y el de Segundo se oponen radicalmente y, hasta cierto punto, se 
complementan, una vez admitida la comunidad de planteamientos genéricos sobre los 
que ambos se articulan; la intencionalidad manifiesta, tanto en uno como en otro, de 
nacionalizar o actualizar en todos los niveles posibles las pautas de realización del 
género epitalámico estará, pues, en la base de todas y cada una de las observaciones 
que, a propósito de elementos compartidos y rasgos diferenciales en los versos del 
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carmen LXI y del Epithalamium, nosotros podamos efectuar de aquí en adelante. 
Cuando unas líneas más arriba señalábamos que, en cierto sentido, las 

composiciones de Catulo y de Segundo se complementan, o, para expresarlo con 
mayor propiedad, que el Epithalamium de Segundo continúa o completa el canto 
nupcial de Catulo, pretendíamos poner de relieve, sin más, un hecho que cualquiera 
puede advertir con tan sólo consagrar una rápida lectura a uno y otro poema: el de 
Catulo, en efecto, comienza con la preceptiva invocación y encomio del dios Himen, 
y concluye, una vez realizadas las pertinentes recomendaciones a la pareja, con la 
exhortación a los novios, ya dispuestos en la cámara nupcial, para que, entregándose 
al disfrute de los más placenteros goces, procuren sin dilación una pronta descendencia 
que garantice la continuidad de su estirpe; el de Segundo, en cambio, tiene su inicio en 
el mismo punto en que se cierra el de Catulo, es decir, en el justo momento en que, 
celebrada ya la ceremonia nupcial -a la que, dicho sea de paso, no se hace la menor 
alusión-, los esposos han de entregarse a la grata tarea, puramente carnal, de consumar 
su matrimonio. "Empleando una técnica anticipatoria," -señala O. Gete- "el poeta, 
convertido en consejero, se dirige a los novios y les guía con sabias palabras por el 
camino del amor"31 , poniendo igualmente fin a sus sabrosos consejos con la tópica 
formulación de votos por una larga descendencia para la joven pareja. 

Sin lugar a dudas -y no es preciso recurrir a enrevesados argumentos para 
dejar constancia de ello-, un factor de orden eminentemente con textual justifica esta 
diferencia de enfoque entre dos composiciones que se pretenden, en principio, 
igualmente epitalámicas. Catulo, para empezar, no encuentra mejor manera de adaptar 
a su propia realidad la esencia del género nupcial griego, que reproduciendo en la 
misma estructura del poema los distintos niveles que configuran el ritual romano de 
las bodas. Esa aclimatación, pues, de la forma originaria al nuevo contexto histórico
social para el que, en cierta medida, vuelve a ser diseñada, requiere, en beneficio del 
resultado final, la introducción en el conjunto de elementos genuinamente romanos; 
la clarísima alusión a la deductio, la irrupción hacia la mitad del poema de la 

fescennina iocatio, y las constantes y alternativas exhortaciones a muchachos y 
doncellas para que velen por el buen desarrollo de la ceremonia nupcial no tienen, por 

3 1 .  O. GETE,Juan Segundo. Besos y otros poemas. Introducción, cronología, bibliograjia, notas 
y traducción, Barcelona, 1 979, p. 56. Hemos de aclarar en este punto que el texio del Epithalamium de 
Segundo al que nosotros hemos tenido acceso está recogido, precisamente, en esta edición, comprendido 
entre las páginas 140-149. Como ya advierte la propia O. Gete en su nota final a la introducción -cf op. 
cit., p. 75-, el texto de esta edición ha sido establecido sobre la de Escriverio de 1 65 1  (B.N. sign. 
2/2333 1); a ella, pues, aludimos cada vez que, de ahora en adelante, hagamos mención de un verso o 
grupo de versos del poema de Segundo. 
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consiguiente, otro objeto que el de encajar los versos del carmen LXI en una tradición 
local, que, efectivamente, articulaba el ceremonial de las bodas en torno a una larga 
serie de ritos, fielmente plasmados en el poema de Catulo. No en vano, como apunta 
P. Fedeli32, el poema LXI supone en la actualidad una preciosa fuente de información 
sobre determinadas caracteristicas de las ceremonias nupciales romanas, que, de no ser 
gracias a él, quizá nos fuesen aún desconocidas. Aunque fue concebido -al igual que 
el de Segundo- como ejercicio literario de experimentación con el género, y no parecen 
existir testimonios fidedignos que avalen la hipótesis de su ejecución real como 
acompañamiento sonoro de un cortejo nupcial efectivamente conformado33, el hecho 
de que Catulo dedicase su composición a Manlio Torcuato y a Junia (o Vinia) 
Aurunculeya, personajes históricamente atestiguados, determina, en cierto modo, el 
grado de autenticidad con que reflejan sus versos la realidad del rito que pretenden 
festejar. 

· 

Segundo, por su parte, se repliega, efectivamente, a la estructura tripartita del 
modelo romano que le sirve de guía, pero en modo alguno limita su creatividad a la 
reproducción plagiaria de la misma. Sin entrar, de hecho, en valoraciones 
pormenorizadas sobre las partes que integran el todo estructural del Epithalamium, 
sí debemos, no obstante, resaltar la coincidencia formal existente entre los tres grandes 
apartados en que se descompone el poema de Catulo -el himno al dios Himen (vv. 1-
75), las recomendaciones varias a los novios (vv. 76-155), y, fmalmente, el epitalamio 
propiamente dicho (vv. 156-235)-, de un lado, y las tres secciones que, con diferente 
sentido y amplitud, configuran el de Segundo, de otro. Identidad numérica, en 
cualquier caso, que no implica necesariamente equivalencia exhaustiva en los 
contenidos; muy por el contrario, Segundo ajusta el valor y las dimensiones de cada 
una de esas tres partes en función de sus propias necesidades expresivas y de las 
exigencias estilísticas del momento. Por así decir, toma de Catulo la arquitectura 
arcaizante de la composición y distribuye a su antojo en el interior los elementos 
personales de su yo poético. De este modo, reduce a la mínima expresión en el 
Epithalamium algo que el carmen LXI tiene auténtica relevancia, y pondera, sin 
embargo, otros componentes que en el poema de Catulo simplemente se insinúan. 

Segundo condensa, en efecto, en una sola estrofa al inicio de su opúsculo la 
preceptiva alusión del género epitalámico al dios Himen, que, por contrapartida, 

32. P. FEDELI, Catullus' Carmen 6J, Amsterdam, 1 983, p. 1 54. 
33. P. Fedeli -4 op. cit., pp. 5-6- analiza la cuestión del origen del poema y, tras repasar las posturas 

contrapuestas de algunos críticos, se decanta -no obstante las circunstancias aludidas- por una 
interpretación del mismo como objeto pura y estrictamente literario. De sus palabras se desprende, 
igualmente, que ésta es la opinión más difundida en la actualidad. 
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Catulo desarrolla ampliamente en su poema a lo largo de setenta y cinco versos; el 
himno clético del veronés y el encomio arquetípico de las bondades del Himeneo 
quedan constreñidos en manos de Segundo a unos pocos versos, meramente 
introductorios, en los que, de forma en extremo sintética, hace referencia a la morada 
del dios y a sus principales ocupaciones: "Nec qui jloridulas Hymen puellas 1 Raptas 
e gremio tenace matrum 1 lnuo/uit cupidis uiri lacertis 1 Rupis inco/a jloriger 
canorae" (vv. 12- 1 5). Semejante proceso de reducción sufre a su vez la parte final del 
carmen LXI ( vv. 2 1 1 -23 O), en la que Catulo aboga por una larga descendencia para 
los recién casados; sólo en la última estrofa del Epithalamium (vv. 1 36- 1 44) se alude 
expl ícitamente a este tópos, y, como veremos más adelante, al hacerlo, Segundo 
introduce una significativa noción que, hasta ese momento, no había formado parte de 
los atributos habituales del género. Simplificadas al máximo, pues, la gran parte inicial 
del poema de Catulo y la conmovedora formulación de votos con que se cierra el 
mismo, Segundo se consagra, a lo largo de nueve estrofas centrales -su poema consta 
de once-, a intensificar y cargar de contenido erótico explícito las advertencias y 
recomendaciones a los jóvenes esposos preceptivas del género epitalámico, 
consiguiendo crear, frente a los castos y nobles consejos de Catulo, una sorprendente 
atmósfera lúdica en la que se exalta la pasión más puramente sexual con una maestría 
y descaro ciertamente inesperados en un poeta de características similares a las suyas. 

El que fuera, sin duda, el gran abanderado del amor del Renacimiento 
neolatino despoja de su Epithalamium todo lo que en el poema de Catulo puede 
distraer del encuentro amoroso de los novios, icluidas, lógicamente, las alusiones 
específicas que introduce el de Verona a aspectos genuinamente romanos de las 
ceremonias nupciales, tales como la deductio, lafescennina iocatio o la procesión de 
muchachos y doncellas que acompañan a la novia a casa del esposo, referencias todas 
que tienen su sentido en la composición catuliana, pero que carecerían de 
funcionalidad y eficacia en la recreación renacentista de Segundo. La adaptación del 
carmen LXI que lleva a cabo el hagense pasa, precisamente, por la eliminación de las 
referencias demasiado directas al contexto histórico-social en que se mueven los 
protagonistas del poema de Catulo; pero no sólo se eliminan las connotaciones 
romanas, sino que, curiosamente, se elude asimismo toda referencia al ritual cristiano 
del matrimonio. La actualización, pues, del tema epitalámico en manos de Segundo 
implica, a diferencia de Catulo, la descontextualización voluntaria del encuentro 
amoroso y su desconexión de cualquier tipo de ceremonial católico coetáneo que 
pudiese poner trabas, en función de los rigurosos condicionamientos morales que ello 
traería consigo, a la libertad expresiva de la que, en todo momento, hace gala nuestro 
poeta. De hecho, los jóvenes a los que Segundo instruye en las técnicas del amor a lo 
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largo de su poema no son tanto merecedores del calificativo de esposos como del de 
amantes34• La atemporalidad del encuentro y la vehemencia del empeño así parecen 
sugerirlo. En este sentido, como afirmábamos más arriba, el Epitha/amium /asciuum 
continúa y recrea la peripecia amorosa iniciada en el poema de Catulo, permitiéndonos, 
además, asistir en primera fila a un espectáculo de marcado carácter erótico del que 
Catulo nos había excluido con anterioridad al proclamar púdicamente: "c/audite ostia, 
uirgines" (v. 23 1). En palabras de G. Schoolfield, en suma,"The poem of Janus, 
however, is an epithalamium closer to the word's literal sens -a poem sung at the brida! 
chamber- and going beyond that sense, entering the room"35. 

En esa misma línea en que hemos visto que la estructura del Epitha/amium 
se ajusta a la estructura de la composición de Catulo, aunque sin dejar por ello de 
innovar y apartarse de la misma a base de distribuir de modo diferente los pertinentes 
contenidos, se articula, igualmente, el planteamiento métrico del poema de Segundo. 
Integrado éste por once estrofas de endecasílabos, separadas entre sí por un estribillo 
cambiante que responde al esquema AAAAA B CC DD A, se inserta, gracias a la 
adopción del susodicho metro, en una tendencia ampliamente atestiguada en la poesía 
neolatina del Renacimiento que cifra su grado de reconocimiento hacia la obra del 
poeta de Verona, justamente, a través de la elección del endecasílabo como soporte 
métrico de las más variadas imitaciones del estilo catuliano. Como pone de manifiesto 
M. Morrison36, Catulo es considerado por los humanistas -entre otras cosas- el gran 
maestro del endecasílabo, por ello gran parte de la literatura renacentista que recurre 
a este esquema métrico toma de forma tan directa a Catulo como modelo de sus 
propias creaciones. Segundo, sin embargo, al decantarse por el endecasílabo para su 
epitalamio, quiere no sólo responder a las exigencias estilísticas de la imitación 
catuliana practicada en el siglo XVI, sino también -y ello es, quizá, más importante
marcar una diferencia bien evidente con respecto al metro específico elegido por 
Catulo para dar forma a su poema nupcial, es decir, la combinación de glicónios y 
ferecracios en estrofas de cinco versos, dentro de las cuales alternan, respectivamente, 
en orden de cuatro por uno. Una vez más, pues, vemos emerger en Segundo a través 
de tan significativo detalle la firme voluntad de seguir muy de cerca a su modelo, de 
un lado, sin por ello tener que renunciar a la innovación y el cambio como reveladores 

34. Los dos amantes, y exclusivamente ellos, son, además, los únicos destinatarios reales de los 
versos de Segundo. A diferencia de lo que ocurre en el poema de Catulo, no encontramos aquí ningún 
otro interlocutor, ni humano ni divino; el tono, pues, íntimo y sensual está mucho más acentuado en el 
Epithalamium que el el carmen LXI. 

35. G. SCHOOLF1ELD, Janus Secundus, Boston, 1 980, p. 1 37. 
36. Cf op. cit., p. 373. 
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garantes de sus propias calidades como poeta, de otro. 
Los paralelismos hasta aquí consignados y, muy especialmente, las 

significativas divergencias que separan ambas composiciones sirven, ya de entrada, 
para subrayar, sin más, el tono sustancialmente íntimo y erótico del opúsculo de 
Segundo en oposición al carácter colectivo y social del cántico entonado por Catulo. 
La privacidad del encuentro amoroso que recrea el Epitha/amium se enfrenta, pues, 
como claro exponente del individualismo fomentado por la nueva ideología burguesa, 
al talante público y, en consecuencia, político del ceremonial reflejado en los versos 
del carmen LXI. Diferencias drásticas de matiz, en suma, que quedan claramente 
evidenciadas con tan sólo observar la distinta intencionalidad que esconden las 
formulaciones de votos por una larga descencendia que, en atención a las exigencias 
del género epitalámico, uno y otro autor efectúan al fmal de sus respectivos poemas. 
Mientras Catulo, en efecto, aboga por una nutrida progenie que garantice la 
supervivencia y grandeza del estado en función de la propia supervivencia y honor del 
núcleo familiar, Segundo, en cambio, imprime un valor exclusivamente personal a 
dicha recomendación, asociando, además, a la idea de íntimo gozo por la feliz 
prolongación de la especie los conceptos de sufrimiento y muerte, para los que, en el 
ocaso de sus vidas, los jóvenes amantes sólo hallarán alivio en el efectivo consuelo de 
sus hijos: "Sudate ut libet, et diesque langas 1 Noctesque exigite impotente lusu; 1 
Et breui date liberosque dulces, 1 Et /ongo ordine blandulos nepotes, 1 Qua uobis 
senii minuta turba 1 0/im so/licitas leuabit annos, 1 Arcebit que rulos toro dolores, 
1 Languentum tremulos fouebit artus, 1 Componet tumulo pios parentes " (vv. 1 3 8-
1 44). Con semejante fmal, Segundo logra no sólo improvisar sobre las estereotipadas 
pautas a las que, con tanto apego, se ciñe Catulo en los últimos versos de su 
composición, sino -y esto es lo verdaderamente importante- introducir una 
originalísima novedad en los esquemas del género a base de entrelazar los conceptos 
del amor y la muerte, el éxtasis y la decrepitud, la alegría y el dolor, en un contexto 
literario del que, originariamente y durante siglos, había permanecido excluido todo 

aquello que no contribuyese de forma directa a la exaltación pura y simple del ritual 
de apareamiento. 

En clara conexión, pues, con el carácter privado del conjunto, encuentran 
cumplida justificación en el Epithalamium los múltiples recursos estilísticos de los 
que Segundo se vale para poner de relieve el aspecto más genuinamente humano y 
carnal de la relación amorosa. Al igual que ocurre con los demás aspectos hasta aquí 
tratados, también en la selección de todos esos elementos busca nuestro autor la 
manera más efectiva de afianzar su propia personalidad poética a partir de los 
condicionantes genéricos impuestos por el peso de la tradición. La alabanza y encomio 
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de las bellas formas del novio y la novia, sin ir más lejos, constituían, desde los 
epitalamios de Safo, un lugar común en las composiciones de este tipo; un lugar 
común del género, además, que solía encontrar su habitual medio de expresión en las 
reiteradas metáforas y símiles que comparaban la belleza de los esposos con diversos 
elementos de la naturaleza como flores y árboles37. Catulo, por su parte, se repliega 
escrupulosamente a esa tradición en el poema LXI; Segundo, en cambio, logra 
imponer, sobre la base aceptada del elogio, la novedad explícita de la metáfora 
descaradamente sexual, apartándose con ello, a un tiempo, de la inmediata influencia 
de su modelo más directo, así como de los parámetros más rígidos de las 
composiciones epitalámicas: "Felix sponsa, cui cupitus ardor 1 Affusus modo lectulo . 
in beato, 1 Stringet colla tenacibus lacertis, 1 Insigni iuuenis uenustus ore, 1 lstis qui 
roseis tuis labellis, 1 Istis qui niueis tuis papillis, 1 Isto qui rutilante crine tactus, 1 
Isto lumine qui loquace uictus, 1 Iampridem tacito uoratur igni, 1 Lentumque 
increpat usque et usque solem, /Tardamque inuocat usque et usque lunam" (vv. 30-
40). Se configura, pues, en el Epithalamium una minuciosa descripción de las 
bondades estéticas de la pareja, en la que, tras subrayarse el vigor y la energía del 
novio, se traza una delicada semblanza de las facciones y formas de la novia que 
responde, punto por punto, al ideal tópico renacentista de belleza femenina. Una 
exaltación, por demás, de la arquitectura física de la pareja que, prescindiendo del 
correlato floral a través del cual encontraba, tradicionalmente, su natural vehículo de 
expresión, desemboca, igualmente, en la transcripción literal y manifiesta del devaneo 
amoroso y los juegos de cama. 

También el empleo de las citas mitológicas ofrece en el epitalamio de Segundo 
una doble vertiente: se ajustan al original catuliano, en cierto sentido, pero cumplen, 
no obstante, en la mayor parte del poema una función diferente a la que desempeñan 
en el carmen LXI. Es más, si dejarnos a un lado la referencia directa al mítico juicio 
de París con que se enfatiza al comienzo del poema la belleza divina de la novia (vv. 
18-28) -recurso, por otra parte, frecuente en la mayoría de los epitalamios, incluido el 
de Catulo-, podemos aventurar, incluso, que la manipulación del material mitológico 
representa, quizás, uno de los aspectos más innovadores del Epithalamium en relación 
con su fuente romana más inmediata. El elemento mitológico, en efecto, que Catulo 
condensa, de manera casi exclusiva, en los versos consagrados a la invocación y 
encomio del dios Himen, aparece, en cambio, sabiamente dosificado a lo largo del 
poema de Segundo, con una clara funcionalidad de doble y trascendental repercusión: 
mediante la pertinente intervención de dioses y héroes, se consigue, de un lado, 

37. Cf P. Fedeli, op. cit., p. 1 1 . 
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sublimar y elevar a categoría de sentimiento divino los placeres primarios que, fruto 
de un intercambio puramente fisico, experimentan los amantes: " Votis feruide sponse, 
paree uotis, 1 Et suspiria mitte, mitte questus, 1 Tempus accelerat suaue: mitis 1 
Exaudit gemitus Venus suorum; 1 Condit Cynthius ora, condit ora, 1 Seque gurgite 
perluens Ibero 1 Cedit noctiuagae locum Sorori. 1 Et quo gratior haud relucet ignis 
1 Coniunctis animis amare dulci, 1 Producit caput, emicatque cae/o 1 Ductor 
Hesperus aureae cateruae" (vv. 42-52); de otro, y gracias a la pertinente combinación 
dialéctica de divinidades grecolatinas del amor y la guerra, se logra subrayar el 
componente violento del acto amoroso, y se establece, asimismo, un afortunado 
paralelismo metafórico entre las tácticas de acoso sexual, que Segundo recomienda al 
novio como medio seguro para acabar con la resistencia inicial de su pareja, y la 
parafernalia militar que normalmente se despliega en la conquista y sometimiento de 
un territorio inexplorado: "Tune arma expedienda, tune ad arma 1 Et Venus uocat, 
et uocat Cupido. 1 Tune in uulnera grata proruendum. 1 Huc, illuc agilis feratur 
hasta, 1 Qua m crebro furibunda uerset ictu 1 Non Martis soror, ast a mica Martis, 
1 Semper /aeta nouo cruore, Cypris. 1 Nec quies lateri laborioso 1 Detur, mobilibus 
nec u/la coxis, 1 Donec deficiente uoce anhela, 1 Donec deficientibus medullis, 1 
Membris languidulis, madens uterque /Sudabit uarii liquoris undas" (vv. 1 22-1 34). 

Reseñadas, pues, a grandes rasgos las líneas rectoras de los paralelismos y 
diferencias que acercan y, a un tiempo, separan los poemas de Catulo y de Segundo, 
sólo nos queda, para terminar, resaltar -una vez más- el papel activo jugado por el 
hagense en su recreación personal de las pautas del género epitalámico, y hacer 
hincapié en lo asombroso de una creación, que, gracias al experimentado conocimiento 
del discurso poético y de las fuentes clásicas por parte de su autor, consigue 
transmitimos, incluso varios siglos después, una envolvente atmósfera de pasión 
amorosa y sensualidad. No entramos, por razones obvias, en un análisis detallado de 
su estilo, pero sí podemos, en cualquier caso, cifrar las claves del mismo en el 
seguimiento, más o menos exhaustivo, de aquello que, por lo general, se entiende como 
estilo catuliano de la poesía neolatina38: alternancias del tono conversacional con 
niveles más altos de lengua (expresiones coloquiales frente a juiciosas sentencias), 
abundante uso del adjetivo con especial dedicación a sus formas comparativas, 
recurrente empleo del superlativo, frecuentes diminutivos, desarrollos simétricos, 
constantes imperativos, etc. Procedimientos todos, en suma, típicamente alejandrinos, 
que Segundo pone en juego con pasmosa habilidad, consiguiendo no sólo situarse a 
la cabeza del universo poético neolatino del Renacimiento europeo, sino, incluso, 

38.  Cf M. Morrison, op. cit., pp. 376-379. 
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igualarse con los propios modelos clásicos que le sirvieron de inspiración39• 
No obstante las aportaciones personales introducidas por Segundo en el 

desarrollo del género epitalámico, muchas han sido, en fm, las similitudes entre el 
Epithalamium y el carmen LXI de Catulo que aquí se han puesto de manifiesto; 
paralelismos, en suma, que han llegado a plasmarse a través de los siglos, incluso, en 
similares testimonios de admiración y rechazo hacia uno y otro poema por parte de los 
más variopintos investigadores. A todos aquellos que no han querido o no han sabido 
ver las indudables virtudes de una auténtica joya de la literatura erótica neolatina, 
como, en efecto, es el Epithalamium de Segundo, no se nos ocurre otra cosa mejor que 
decirles, a modo de conclusión y reproche fmal por su intransigente actitud, que las 
cualificadas palabras de un apasionado estudioso de la obra de Segundo, como, ya en 
su momento, fue F. A Wright: "It may be that sorne readers will find the Basia and 
the Epithalamium too pagan for their taste. Joannes certainly is voluptuous; but on the 
other hand he is never vicious; and there are worse things in this world than healthy 
desire"40. 

39.  Un interesante y completo análisis de los componentes estilísticos que integran la imitación 
catuliana practicada por Segundo puede encontrarse en la Memoria de Licenciatura, aún inédita, de L. 
VERHOEVEN, De invloed van Catullus op de Neolatijnse dichters uit de Nederlanden vóór 1550, 
Leuven, 1 966, pp. 144-1 66. 

40. Cf op. cit., p. 3 1 .  
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